
IGLESIA EVANGÉLICA BAUTISTA BARRIO DEL PILAR  
DE MADRID 

Calle Ginzo de Limia, 44 - Madrid 
www.iglesiabautistabarriodelpilar.es 

e-mail: info@iglesiabautistabarriodelpilar.es   
Pastora: Ana María Mateo y Pastor: Juan G. Whitten   

Teléfono 674 127 941 

25 DE ABRIL DE 2021 

EL ÁNIMO EN EL ASFALTO 

 “Vosotros también, poniendo toda diligencia por esto 
mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al 
conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a 
la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto 
fraternal, amor. Porque si estas cosas están en vosotros, y 
abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al 
conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Pero el que no 
tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo 
olvidado la purificación de sus antiguos pecados. Por lo cual, 
hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y 
elección; porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás” (2 
Pedro 1:5-10). 

Un niño recién nacido es un milagro maravilloso, pero, 
no puede quedarse siempre en el estado de niño recién 
nacido. Tiene que crecer y hacerse fuerte. Si tú has creído y 
aceptado al Señor como tu Señor y Salvador, has nacido de 
nuevo. Después, tienes que crecer. 

La Fe en el Señor te hizo nacer, y esa fe produce en ti 
virtud, la virtud de Cristo tu Señor, que nos da cosas como 
amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza. Cristo en nosotros, creciendo a su 
imagen. Practicando estas cosas descubriremos un 
conocimiento que no teníamos antes y creceremos en 
santidad. Esta es nuestra meta. En ese momento seremos 
totalmente maduros y crecidos como nuestro Señor desea. Si 
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estas cosas ocurren en nosotros no podemos caer en la 
ociosidad y estar sin fruto en el conocimiento de nuestro 
Señor. 

Hay que crecer. No es opcional. Hay que hacer firme 
nuestra vocación y elección. Nuestra vocación es nuestro 
compromiso firme con nuestro Señor. 

Pastor Juan G. Whitten 
                      

Devocional  para la semana 
(Fuente: Nuestro Pan Diario) 

26 de abril - En nuestro peor momento 
Con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con 
paciencia los unos a los otros en amor (v. 2). 

La escritura de hoy: Efesios 4:20-32 
«No está mal, pero no es tan hermosa como para tentarme». 
Después de leer esta frase del señor Darcy en Orgullo y 
prejuicio, de Jane Austen, decidí firmemente que nunca me 
agradaría ese hombre. 
Sin embargo, estaba equivocada. Al igual que Elizabeth Bennet, 
el personaje de Austen, tuve la aleccionadora experiencia de 
cambiar de opinión lentamente y a mi pesar. Tal como ella, no 
había estado dispuesta a conocer a Darcy a pleno; prefería 
aferrarme a mi reacción a uno de sus peores momentos. 
Después de terminar la novela, me pregunté con quién habría 
cometido yo el mismo error en el mundo real. ¿Qué amistades 
me había perdido por no haber dejado de lado un juicio 
apresurado? 
En el centro de la fe en Jesús, está la experiencia de ser vistos, 
amados y abrazados por nuestro Salvador en los peores 
momentos (Romanos 5:8; 1 Juan 4:19). Es la maravilla de 
entender que podemos despojarnos de nuestro antiguo ser y 
vestirnos de lo que somos realmente en Cristo (Efesios 
4:23-24). Y es el gozo de entender que ya no estamos solos 



sino que somos parte de una familia, un «cuerpo» de aquellos 
que aprenden a «[andar] en amor» (5:2). 
Cuando recordamos lo que Cristo hizo por nosotros (v. 2), 
¿cómo podemos no anhelar ver a los demás como Él nos ve? 

Reflexiona y ora 
Señor, ayúdame a entender que no necesito competir y que me 

amas. 
¿Por qué crees que a veces te aferras a los juicios negativos 

sobre los demás? ¿Te has equivocado acerca de alguna 
persona? 

27 de abril - Aprender de la necedad 
corazón del sabio está a su mano derecha, mas el corazón del 
necio a su mano izquierda. Y aun mientras va el necio por el 
camino, le falta cordura… (vv. 2-3). 

La escritura de hoy: Eclesiastés 10:1-14 
Un hombre entró en una tienda, puso un billete de 20 dólares en 
el mostrador y pidió cambio. Cuando el empleado abrió la caja 
registradora, el hombre sacó una pistola y pidió todo el dinero 
que había en la caja. Se llevó el efectivo y salió corriendo, 
dejando atrás el billete de 20 dólares sobre el mostrador. 
¿Cuánto dinero se llevó de la caja? Quince dólares. 
A veces, actuamos de manera necia; incluso cuando, a 
diferencia de este ladrón, estemos intentando hacer lo correcto. 
La clave es cómo aprendemos de nuestra conducta insensata. 
Sin corrección, nuestras malas elecciones pueden transformarse 
en hábitos. Nos transformamos en necios a los cuales les «falta 
cordura» (Eclesiastés 10:3). 
Tal vez necesitamos reflexionar sobre una falla del carácter y 
nos resulta doloroso. O quizás tenemos que admitir que 
tomamos una decisión de manera apresurada y que deberíamos 
tener más cuidado. Independientemente de la razón, nunca es 
bueno ignorar nuestro proceder insensato. 
Felizmente, Dios puede usar nuestra necedad para 
disciplinarnos y formarnos. La disciplina no es «al presente […] 
causa de gozo», pero da buen fruto a la larga (Hebreos 12:11). 
Aceptemos la disciplina de nuestro Padre y pidámosle que cada 
día nos moldee para ser los hijos que espera que seamos. 



Reflexiona y ora 
Padre, que pueda aceptar tu disciplina con gracia mientras 

sigues obrando en mí. 
¿Qué decisión necia has tomado hace poco? ¿Qué supones 

que Dios quiere que aprendas de ella? 

28 de abril - Acurrucarse 
Vuelve, oh alma mía, a tu reposo, porque el Señor te ha hecho 
bien (v. 7). 

La escritura de hoy: Salmo 116:1-7 
«Papi, ¿me leerías algo?», me preguntó mi hija. No es inusual 
que un hijo le pida eso a un padre. Pero mi hija ya tiene once 
años. Ya no me pide que le lea como cuando era más pequeña. 
«Claro que sí», contesté feliz, y ella se acurrucó junto a mí en el 
sofá. 
Mientras le leía (del libro La comunidad del anillo), 
prácticamente se amalgamó conmigo. Fue uno de esos 
momentos gloriosos de la paternidad, cuando podemos 
vislumbrar el amor perfecto que nuestro Padre tiene por 
nosotros y su profundo deseo de que nos «acurruquemos» en 
su presencia y disfrutemos de su amor. 
En ese momento, me di cuenta de que me parezco mucho a mi 
hija de once años. Gran parte del tiempo, me concentro en mi 
independencia. Es fácil perder de vista el amor de Dios por 
nosotros, un amor tierno y protector que el Salmo 116 describe 
como «clemente […] y justo; […] misericordioso» (v. 5). Es un 
amor por el que, al igual que mi hija, puedo acurrucarme en el 
regazo de Dios y sentirme cómodo porque se deleita en mí. 

El Salmo 116:7 sugiere que tal vez tengamos que recordarnos el 
amor de Dios y, luego, tomarnos de sus brazos que nos 
esperan: «Vuelve, oh alma mía, a tu reposo, porque el Señor te 
ha hecho bien». Sin duda, nos ha hecho bien. 

Reflexiona y ora 
Padre, gracias por tu amor perfecto por mí. Ayúdame a recordar 

ese amor, y a descansar en tu bondad y tu deleite por mí. 



¿Cuándo fue la última vez que descansaste en silencio en el 
amor de Dios? ¿Qué barreras podrían impedirte que 

experimentes el deleite del Padre en ti? 

29 de abril - Trabajar juntos 
Si esto hicieres, y Dios te lo mandare, tú podrás sostenerte, y 
también todo este pueblo irá en paz a su lugar (v. 23). 

La escritura de hoy: Éxodo 18:13-23 
José trabajaba más de doce horas al día. Comenzar una 
organización benéfica exigía tanto tiempo y energía que le 
quedaba poco para dedicar a su esposa y sus hijos cuando 
llegaba a su casa. Cuando el estrés crónico terminó enviándolo 
al hospital, un amigo se ofreció a organizar un equipo para 
ayudarlo. José accedió a confiar en su amigo —y en Dios— y 
delegó responsabilidades al grupo de personas que escogieron 
juntos. Un año más tarde, admitió que la organización y su 
familia jamás habrían podido prosperar si él hubiera rechazado 
la ayuda que Dios le había enviado. 
Dios no diseñó a las personas para que prosperen sin la ayuda 
de una comunidad amorosa. En Éxodo 18, Moisés guio a los 
israelitas por el desierto. Intentó servir al pueblo de Dios como 
maestro, consejero y juez por su cuenta. Cuando lo visitó su 
suegro, le dio un consejo: «Desfallecerás del todo, tú, y también 
este pueblo que está contigo; porque el trabajo es demasiado 
pesado para ti; no podrás hacerlo tú solo» (Éxodo 18:18). Animó 
a Moisés a compartir la carga con personas fieles. Moisés 
aceptó y toda la comunidad se benefició. 

Cuando confiamos en que Dios obra en y a través de todo su 
pueblo, y trabajamos juntos, podemos encontrar verdadero 
descanso. 

Reflexiona y ora 
Padre, gracias por no pedirme nunca que me enfrente a la vida 

sin tu ayuda o el apoyo de otros. 
¿Cómo puedes confiar en Dios al pedir ayuda u ofrecerte a 
ayudar a alguien en el liderazgo esta semana? ¿Cómo te ha 

provisto el apoyo de personas confiables? 



30 de abril - Primero la leche 
… el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez… 
(v. 14). 

La escritura de hoy: Hebreos 5:11–6:2 
Cuando el rey Osvaldo de Northumbria creyó en Jesús, llamó a 
un misionero para que llevara el evangelio a la región. Enviaron 
a un hombre llamado Corman, pero como los ingleses le 
parecieron «tercos», «bárbaros» y sin interés en su predicación, 
el misionero volvió a casa frustrado. 
Un monje llamado Aidan le dijo a Corman: «Creo que has sido 
más severo de lo que deberías con tus oyentes ignorantes». En 
vez de darles la «leche» de una doctrina más sencilla, Corman 
les había dado algo que todavía no podían entender. Aidan fue a 
Northumbria, adaptó su predicación a la comprensión del pueblo 
y miles creyeron en Jesús. 
«Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no erais 
capaces», les dijo Pablo a los corintios (1 Corintios 3:2). 
Hebreos enseña que, antes de poder esperar que la gente viva 
rectamente, es necesario que entienda la enseñanza básica 
sobre Jesús, el arrepentimiento y el bautismo (Hebreos 5:13–
6:2). Si bien la madurez debería ser lo siguiente (5:14), 
mantengamos el orden. Antes de la carne, viene la leche. Las 
personas no pueden obedecer una enseñanza que no 
entienden. 

La fe de los habitantes de Northumbria terminó esparciéndose a 
muchos lugares. Al igual que Aidan, cuando prediquemos el 
evangelio a otros, presentémoslo de forma acorde a su 
comprensión. 

Reflexiona y ora 
Jesús, gracias por alcanzarme de maneras que puedo entender. 
¿Cómo explicarías el evangelio con términos sencillos? ¿Cómo 
puedes evitar esperar que los que no son creyentes en Jesús 

piensen o se comporten igual que tú? 



1 de mayo - Habita en nuestro corazón 
Para […] ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su 
Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones… (vv. 16-17). 

La escritura de hoy: Efesios 3:14-21 
A veces, las palabras de los niños pueden sorpresivamente 
llevarnos a entender mejor la verdad de Dios. Una noche, 
cuando mi hija era pequeña, le conté sobre uno de los grandes 
misterios de la fe cristiana: que Dios, por medio de su Hijo y del 
Espíritu Santo, habita en sus hijos. Mientras la acostaba, le dije 
que Jesús estaba con ella y en ella. «¿Está en mi panza?», 
preguntó. «Bueno, no te lo tragaste —respondí—, pero Él está 
justo contigo». 
La pregunta de mi hija me hizo detenerme y pensar en cómo 
Jesús vino e hizo su morada en mí cuando le pedí que fuera mi 
Salvador. 
El apóstol Pablo se refirió a este misterio cuando oró para que el 
Espíritu Santo fortaleciera a los creyentes de Éfeso, para que 
Cristo habitara «por la fe en sus corazones» (Efesios 3:17). Al 
habitar Cristo en su interior, podrían captar la profundidad de su 
amor por ellos. Y ese amor los incentivaría a madurar en su fe, 
amar a otros con humildad y bondad, y hablar la verdad (4:2, 
25). 

Que Cristo habite en sus seguidores significa que su amor 
nunca abandona a aquellos que lo recibieron como Salvador. Su 
amor que sobrepasa todo entendimiento (3:19) nos arraiga en Él 
y nos ayuda a entender más profundamente cuánto nos ama. 
Como bien expresa lo que cantan los niños: «¡Sí, Cristo me 
ama!». 

Reflexiona y ora 
Dios, gracias por estar tan cerca de mí. 

¿Cómo te consuela que Cristo habite en tu interior? ¿Cómo te 
acerca a Dios saber que su poder te fortalece? 



MOTIVOS DE ORACIÓN : Oración de gratitud a Dios 

…por los hermanos, familiares y amigos que están enfermos o 
convalecientes 
…por nuestra iglesia, para que el Señor siga dirigiéndonos. 
…por los hermanos que se encuentran fuera de España y sus 
familias. 
…por nuestros familiares y amigos cercanos, para que vengan a 
conocer y aceptar a Jesús Cristo como su salvador y redentor. 
…por los hermanos desempleados. 
…Por los enfermos de Covid-19 y otras patologías. 
…Para que Dios ponga fin a la pandemia del Covid-19. 
…Por la Iglesia Luz de las Naciones. 

CALENDARIO DE LA PRÓXIMA SEMANA 

Durante este tiempo llamado nueva normalidad y atendiendo a 
las normas del BOE, BOCM y recomendaciones de FEREDE, 
debemos cumplir ciertos requisitos y para organizarnos es 
necesario que confirméis la asistencia al culto del domingo, antes 
del viernes de cada semana por la tarde, como fecha tope. La 
confirmación se hace necesaria debido a la cantidad de 
miembros que pueden asistir al culto, de acuerdo con el aforo 
permitido. Puede confirmar su asistencia enviando un mensaje a 
través de nuestro grupo de WhatsApp o a través del teléfono 
665007421. El culto tendrá el inicio a las 12:00 horas (uso 
obligatorio de mascarillas durante todo el culto).

CUMPLEAÑOS  ABRIL DE 2021

Abril no tenemos cumpleaños entre los miembros activos


